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L BARON ALEXANDER VON HUMBOLDT se maravilló al 

E contemplar el valle geográfico del río Cauca, hasta el punto de 
suponer que en él debió de quedar situad o el paraíso terrenal , si en 
a lguna parte hubo de estar. No podía imaginarse, luego de que ello 

sucediera, que mucho tiempo después, cuando ya su nombre estaba asociado a 
la corriente oceánica fría que recorre de un extremo a otro la costa occidental 
de la América del Sur, un compatriota suyo escogería este escenario, tras un 
largo deambular por e l trópico, para terminar sus días y realizar su obra más 
importante: introducir la navegación a vapor en el río Cauca. 

Este suceso, inédito para la mayoría de los colombianos, con todo y su 
relevancia, por tratarse del segundo río del país y de la región que está 
considerada como una de las más fértiles de la tierra, es aún poco conocido en 
la propia ciudad de Cali, la capital del Valle del Cauca, con ser que ella fue 
puerto fluvial de vapores durante cerca de cincuenta años. Eustaquio Palacios, 
en un artículo del periódico El Ferrocarril , narró con maestría las sensaciones 
de un pasajero, a bordo del vapor Cauca, en el trayecto comprendid o entre 
Puerto Simmonds y Puerto González (Roldanillo), a principios de 1896 1• Este 
escrito y otros del médico Evaristo García, del viajero francés Jorge Brisson y 
del general Rafael Reyes, son los pocos testimonios conocid os de la navega­
ción a vapor en el río Cauca en su primera época. Y en general puede decirse 
que constituyen las escasas comprobaciones directas de todo el períod o de 
transporte fluvial con uso de calderas en el valle del mismo río. 

Aparte de unos cuantos relatos aparecidos en suplementos do minicales y en 
revistas como Occidental y Despertar Vallecaucano, plagados de impreci­
siones en fechas, nombres e información histórica, lo sucedido con esta nave­
gación en el llamad o alto Cauca es asunto esotérico. M u y particularmente se 
ignoran las circunstancias, dataciones y personajes que iniciaron esta actividad 
y abrieron el camino para su intenso empleo en los dos primeros decenios del 
presente siglo. El investigado r tiene, sin embargo, una deuda contraída con 
aquellos relatos, que, aunque subjetivos e incompletos, llaman la atenció n 
sobre el tema. 

La navegación a vapor fue uno de los factores que explican la integración y 
posterio r desarrollo de la región vallecaucana. Si algo es frecuente en e l 
examen de los archivos históricos del siglo pasado. es la queja reiterada de lm. 
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habi tante del val le por la falta de vías de comunicación, no solo de la comarca 
co n el exteri o r. po r Buenaventura, y con el interior de Colombia, por las 
montañas del Quindío, si no de los diferentes poblados del propio valle entre sí. 

Richard Pres te n. autor de un estudio sobre la historia vallecaucana en el lapso 
transcurrid o entre 185 1 y 1880, señala en una página bellamente escrita la 
tragedia de e te aislamiento y las dificultades para la comunicación 2 • 

Remontándonos a un siglo at rás, cuando no existían las carreteras, ni las vías 
fé rreas, ni la mi m a navegación por vapor, el valle de hoy resultará una especie 
de mundo perdido. encajonado por altas montañas, algunas de las cuales 
bo rdea n los cuatro mil metros de altura, atravesado de sur a norte por el gran 
río , amo y señor de las llanuras adyacentes, a las que anega año tras año, en los 
co piosos inviernos ecuato riales. Los caminos se vuelven intransitables a tal 
punto que , en cie rta ocasión, Santiago Eder resolvió, en vez de devolverse a 
Palm ira de de Cali , viajar de allí a Londres, que le pareció más fácil 3. 

En una si tuació n tal , es evidente que el desarrollo de vías de comunicación se 
co ns tituía en pre rrequisito de cualquier tipo de desenvolvimiento material. Y 
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así fue . El fe rrocarril del Pacífico, la navegación a vapor y la construcción de 
carreteras se e rigieron en los medios para resolve r el problema del ais lamie nto 
y superar el freno a la producción. De ellos, la navegación en e l río Cauca fue e l 
primero en utilizarse plena mente . No sólo s irvió como vehículo para a ume ntar 
el volumen del comercio , facilitar el traslado de pasajeros y c rear un sent i­
miento de integració n e ntre los habitantes del valle comprendido e nt re Cali y 

Cartago, s ino que es una característica de la histo r ia regional, que como tal ha 
pasado inadvertida y sus o rígenes permanecen en el olvido. 

A grandes rasgos puede señalarse la existe ncia de unos períodos bien definid os 
en la historia de la navegación a vapor por e l río: 

l . Los comie nzos , compre ndid os entre 1883 y 1896, s ignad os po r las act ivid a­
des de Carlos H . Simmo nds y el vapor Cauca; 

2. El auge, entre 1905 y 1906, con la bo tadura de los vapo res C aldas y Suc re. la 
inauguración de una pinto resca y s ingular línea de tranvía de Cali a J ua nc hit o 
en 1910 y el naufragio del vapor Cabal e n 1924: y, 
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3. La declinació n. desde entonces hasta 1930. 

De estos tres períodos. el menos conocido es el primero. Se desconoce. por 
ejemplo , que el 29 de fe brero de 1988 se cumpl iero n cien años del viaje 
inaugural del vapor Cauca. centena rio q ue pasó inadvertid o. A ello han 
contribuido las imprecisiones de los pocos que se han ocupad o en el tema. 

Ni uno solo de los artícul os de Despertar Yallecaucano alude a los orígenes de 
la navegació n a vapor. Alberto Aguayo, q ue escrib ió sobre el asunto en 1964, 
yerra respecto a la fecha en que se fund ó la Compañía para Navegación a 
vapor por el Cauca, yerra en el nombre del vapo r que comenzó los recorr idos 
entre Cali y La Virginia y desconoce el papel de C.H. Simmo nd s en este 
acontecimiento 4 . 

Incluso un his to ri ador ta n bien documentado como Richa rd Presto n se 
eq uivoca en la fecha, aunq ue no en el significad o de la navegació n a vapor, 
cuando afi rma q ue "el co mercio ribereño y la comunicación permanente no 
se desarro lla ro n has ta 1887 , cuand o se baut izó el p rimer vapor" 5. Quien más 
se ha acercad o es Gonzalo París Lozano, aunq ue fa lla en la nacionalidad de 
Si mmo nds y en la fecha del pri mer viaje exi toso de un vapor po r el río Cauca. 
Pero su resumen es, sin duda , a proximado a la realidad 6 . 

¿Quién era Carlos H. Simmo nds? ¿Cómo inició la navegación a vapor por el 
río Cauca? ¿Cuáles fueron las d ificultades po r supera r y las circunstancias que 
rodearon los comie nzos de es ta actividad? ¿Qué impacto tuvo en la sociedad 
vallecaucana de la época? La respuesta a estos interrogantes nos ayudará a 
comprender los orígenes de un acontecimiento que de alguna fo rma signó el 
fu turo del valle del Cauca y q ue hoy se encuent ra en la penumbra. 

11 

Carl Hauer S immo nds nació en Eisenach (Alemania) en enero de 1825; vino a 
las Antillas muy joven - de unos veinte años- y comenzó a trabajar en el 
comercio; cont rajo matrimonio con R osa Simmonds, quien era de su misma 
fa milia; pasó después, en 1848 más o menos, a la N ueva Granad a y se consagró 
a negocios de carácter comercial e industrial, con preferencia por las activida­
des náut icas, en Cartagena, Santa Marta y Barranquilla, con tanta resonancia 
q ue de él se d ijo q ue " ha sido el comerciante más activo, emprendedor y liberal 
que tuvo la Costa Atlántica, en la que impulsó poderosamente todos los ramos 
de trabajo úti l" 7 • 

Simmo nds sufrió grandes pérdid as en empresas aventuradas en la costa del 
mar Caribe, y de allí pasó a Lima en busca de mejor suerte. Descubrió la 
uti lid ad q ue podía sacarse del corozo de la tagua, o marfil vegetal, que 
lla maban entonces , y despachó gran cantidad de él a Europa, rehaciéndose 
econó micamente y alcanzando gran riqueza. En 1880 aparece en Popayán, 
fi rmand o una escritura, aliado de Julián Truj illo s. 

Este alemá n poseía, en alto grado, espíritu de empresa , capacidad de trabajo y 
alma de aventurero . Era inevitable que impactara fuertemente a la bucólica 
sociedad caleña de ento nces, y de él llegó a decirse que influía en tal grado que 
"el comercio , la agricultura, la ganadería, las artes mecánicas: todo daba 
muest ras de la act ividad, el movimiento y la vida que Simmonds les comuni-
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caba con su dinero y sus consejos" 9 . Fue el represe ntante exclusivo , para el 
Estado del Cauca, de un producto que se vendía como pan caliente: la 
emulsión de Scott. 

Se trataba, entonces, de un personaje que tenía por qué dejar marcada su 
impronta, aunque no hubiese sido el iniciador de la navegación a vapor, hecho 
éste por el que más se le recuerda. Había llegado a Cali un hombre con espíritu 
de empresa, que traía consigo innovaciones técnicas, comprendía la importan­
cia de la actividad productiva, requería para sus propios negocios el ensan­
chamiento de la actividad comercial y, además, era dueño de una gentil 
personalidad. Su nombre quedó asociado a su ciudad adoptiva: "Cali es un río 
largo, una iglesia grande y un señor Míster Simmonds" 1o, se llegó a decir. 

111 

Antes de la introducción de los vapores, el río Cauca era navegado por canoas 
y balsas, de una manera lenta y al estilo neolítico : tan solo río abajo. En épocas 
precolombinas prestó una utilidad similar, y los gorrones circulaban en 
canoas, dedicados a labores de pesquería a todo lo largo del valle caucano . 
Fueron los españoles quienes convirtieron las balsas en el medio rutinario de 
tránsito por el río. 

Este tipo de navegación arcaica resolvía, a pesar de todo, problemas importan­
tes de intercambio comercial y era fuente de sustento para parte de la pobla­
ción. Aníbal Galindo afirma que en 1874 se transportaron ocho mil cargas que 
conducían mercancías extranjeras, sal marina, cacao, azúcar, maíz, etc.; al 
finalizar el viaje en Anacaro (Cartago) desbarataban la balsa y vendían las 
guaduas 11 . 

Este tipo de navegación siguió prestando sus servicios hasta bastante después 
de la introducción de los primeros vapores y se prolonga en el tiempo de tal 
modo, que aún hoy hay balsas que viajan río abajo, desde Suárez (Cauca) 
hasta Juanchito , trayendo guadua y caña brava; y en canoas la gente de Puerto 
Mallarino extrae arena del fondo del río. Alejandro Sarasti ha relatado cómo 
eran las balsas que navegaban el Cauca a pricipios de siglo 12• 

Panorama similar debió de contemplar Herr Simmonds cuando llegó al valle. 
Para un hombre formado en la sociedad moderna de entonces y con la 
educación que poseía en materias navales, toda esta actividad alrededor del río 
revelaba las grandes posibilidades de la navegación a vapor. 

Esta idea, de la cual él se convertiría en el motor principal, bullía también en la 
mente de otras personas, preocupadas por el desarrollo regional. Desde 1870, 
Manuel Dolores Camacho, uno de los ciudadanos más progresistas del valle, 
había distribuido un prospecto en el que pedía "la organización provisoria de 
la sociedad anónima para la navegación a vapor en los límites del Estado" 13• 

Es conveniente comprender que no se trataba de una aspiración utópica, sino 
de una necesidad creada por el creciente volumen de comercio. A Buenaven­
tura llegaba gran parte de la mercadería extranjera que consumía la región 
caucana y la naciente zona cafetera del viejo Caldas. Un informe del consulad o 
de los Estados Unidos en Buenaventura sirve de muestra: 
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Vap or Sucre en el rio Cauca y detalle de la p roa del vapor. 

Relación de las exportaciones hechas 
por el Estado del Cauca con dest ino a N u e va York, 

durante el año 1882: 

ARTICULO PESO VALOR ES 

Cacao 780.705 lbs. $ 210.329,75 
Cueros 550.01 o 101.381,00 
Quina 210.400 90.025,00 
Caucho 100.094 96.755,80 
Café 61.283 10.400,25 
Crin 850 156,10 

Cónsul interino : R . Zawadsky T . $ 449.038,80 14 

Al mismo tiempo, el capital consignado en el Banco del Cauca era de$ 74.975 15• 

Del informe consular vale la pena destacar la importancia que comenzaba a 
adquirir el café como producto de exportación. 

Cali era punto obligado de tránsito de estos productos, amén de los que venían 
de Buenaventura. El transporte a lomo de mula, en balsas o a espaldas de 
peo nes era completamente insuficiente. Comenzaba a ser más importante, con 
la naciente prosperidad cafetera, el intercambio comercial entre el valle y la 
región quindiana. Y sin duda el río Cauca era la vía natural para atender al 
acarreo de las crecientes cantidades de carga. Máxime cuando el Ferrocarril 
del Pacífico se hallaba atascado en Córdoba, el del Cauca era apenas un sueño 
y no existía en el valle nada que pudiera considerarse como un camino 
carreteable. 

Con este telón de fondo y animados por lo que se veían como excelentes 
perspectivas, fue constituida la Compañía para Navegación a Vapor en el río 
Cauca, en 1883 16. 

Simmonds, con su entusiasmo contagiante impropio de un hombre que se 
acercaba ya a los sesenta años, convocó a su alrededor las voluntades y los 
capi tales de los más importantes personajes de la época en torno a esta 
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El Sucre listo a partir de Buga, en Mediacanoa (Fo tografía de Jaim e Fernández 
de Soto). 

Viaje a Cartago. en el Vapor Sucre (FotO~rafía dt> Jalm(' 
Fernández de Soto). 

empresa. Nombres como Santiago María Eder, Angel María Borrero, Juan de 
Dios Ulloa, Belisario Zambrano, Bartolomé Chávez, etc., parecían garantía de 
la pronta concreción de la navegación a vapor. En realidad, allí comenzaría un 
viacrucis que duraría casi cinco largos años antes que los vallecaucanos pudie­
ran escuchar el agudo pito del vapor sobre el río. Poco importó que al frente de 
la empresa se colocara un hombre de las capacidades de Simmonds, o que 
fuera socio de ella alguien con la visión de Santiago Eder. El proyecto de 
navegación a vapor se inició con un estruendoso fracaso y estuvo a punto de ser 
abandonado por completo. 

IV 

Herr Simmonds tenía dos alternativas: importar algunas partes esenciales de 
un buque y construir el resto aquí, lo cual era poco menos que imposible, o 
encargar el vapor completo a Europa, traerlo vía estrecho de Magallanes, 
transportarlo a orillas del Cauca, armarlo allí y echarlo a navegar, lo cual 
parecía del todo imposible. 

Para fortuna suya, un grupo de empresarios bugueños fundó la "Sociedad de 
Navegación por el río Cauca" y comisionó al italiano Felipe Crosti para que 
trajera de California el casco y la armazón de un vapor y lo ensamblara en el 
puerto de Media Canoa 17• Pero Crosti había hecho un mal cálculo: aquí no 
estaba en la costa Caribe, donde se podía dirigir con éxito el montaje de un 
barco, pues se contaba con operarios que poseían cierta calificación técnica y 
experiencia en la construcción naval, sino en un valle aislado del mundo, 
donde la falta de un tornillo o una tuerca podía detener completamente un 
proyecto productivo . La operación resultó fallida. No puede comprenderse el 
fracaso de este intento de los empresarios bugueños y Felipe Crosti, si no se 
conocen al mismo tiempo las condiciones de insuficiencia en que les tocó 
trabajar. Una nota publicada en El Ferrocarril en 1884, en la que se lamenta el 
periodista de que en el valle nadie, a excepción del estadounidense Juan Mac 
June, el danés Jacobo Jensen y el lituano Santiago Eder, construya y utilice 
para el transporte carros de rueda tirados por caballo, muestra mejor que 
cualquier alegato el grado de atraso de la comarca vallecaucana 18 • 

En estas condiciones, lo extraordinario hubiera sido que Felipe Crosti se 
saliera con la suya y el vapor, al que llamaron Caldas, navegara. Pero no, la 
caldera no funcionó y el buque naufragó, dañándosele además el casco . Esta 
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experiencia no constituyó. pues , el principio de la navegación a vapor en el río 
Cauca. sino el primer fracaso en el intento de introducir este .. elemento de 
progreso " en la región. El 4 de febrero de 1884 se efectuó el viaje inaugural de 
este vapor, según E der. 

El desastre del Caldas no dejaba otra alternativa, si se quería persistir en el 
propósito de navegar el río, que importar de Inglaterra un buque completo . 
Como algunos socios de la compañía de Simmonds habían invertido también en 
la empresa de los bugueños. la pérdida sufrida los hacía renuentes a seguir 
adelante; era necesario convencer a aquellos a quienes les parecía imposible el 
traslado de un vapor hasta el Cauca~ y animar a los que comenzaban a mostrarse 
escépticos frente al resultado final de la empresa. Además, algunos articulistas, al 
mismo tiempo que censuraban a quienes tomaban el fracaso del Caldas como 
una muestra de la imposibilidad de introducir la navegación a vapor en el río, 
recomendaban como solución la refacción del buque averiado 19. 

Había que luchar en dos frentes: contra aquellos que pugnaban porque se 
abandonara el proyecto y contra la opinión de quienes veían la salida, no en la 
importación de un vapor completo , sino en el arreglo del deteriorado e imper­
fecto Caldas. 

Simmonds se puso al frente de es ta labor y resolvió uno a uno los problemas. 
Logró que Bartolomé Chávez aportara el capital faltante para continuar 
adelante con la empresa sin que los demás accionistas tuvieran que poner un 
solo peso 2o . Se puso en contacto con Londres y encargó un vapor apropiado 
para el río Cauca. En mayo de 1884 la prensa avisaba de una carta de los 
señores A. l. Henry & Co. en la que se da noticia del "próximo embarque del 
magnífico vapor de acero Cauca, construid o por los respetables señores 
Yarrow & Co., en Londres" 21. 

Esta noticia puso de nuevo en efervescencia a la regió n, levantó los ánimos a los 
socios escépticos y, en espera del buque .. con todas las mejoras modernas y 
fuerzas adecuadas para las aguas de nuest ro río", se olvidaron del maltrecho 
Caldas, así como de su naufragio. 

Conviene aclarar que los vapores fluviales se mandaban construir "a la 
medida", es decir , ajustados a las características de cada río, y ello hacía 
necesario tomar datos precisos en el tramo navegable del Cauca. Esta labor la 
realizó Francisco Javier Cisneros, cubano , quien dirigía entonces la construc­
ció n del fe rrocarril del Pacífico. Cisneros se trasladó en canoa hasta Anacaro, 
el puerto de Cartago , partiendo del Paso del Comercio , donde hoy queda el 
puente del mismo no mbre, en la vía que une a Cali con Palmira 22 . 

T odo estaba listo para recibir el "magnífico vapor de acero", y la población 
ávida de noticias alrededor del traslado del buque hasta Buenaventura. El 
Ferrocarril no cesaba de info rmar con frases de este tenor: "el vapor existe: 
actualmente [ ... ] están embarcándolo, en piezas en Liverpool ... " 23 • 

Y agregaba: "ese vapor ha sido construid o expresamente para el río Cauca" 24 

y "es só lido, elegante y capaz y será regido por un ingeniero inteligente, 
enviado por la misma casa constructora" 25. 

Pero si no bastaban las carencias locales, ahora los acontecimientos interna­
cionales interferirían los propósi tos de los vallecaucanos de poseer una pronta 
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navegación a vapor. El gobierno inglés, necesi tado de pertrechos para una 
expedición en Egipto, remontando el Nilo, forzó a la compañía constructora a 
que le vendiera el vapor Cauca. Herr Simmonds & Co. se ganaron en el 
negocio quinientas libras esterlinas 26 pero vieron postergad as sus operaciones 
comerciales. Hasta el 26 de diciembre de 1884 no vinieron a saber los caleños 
que el Cauca había sido vendid o y sería utilizado por "el General Worlerley y 
su Estado Mayor" 27. 

Frustrad os en su deseo de recorrer en vapor su propio río , a los habitantes de 
estos lares les quedó el consuelo de saber que el buque que con tantas ansias 
esperaban era muy "a propósito para la navegación fluvial ... en el Nilo". 

Por fortuna, los empresarios de la compañía de navegación, al mismo tiempo 
que se vieron obligados a realizar la venta del Cauca, recibieron garantías de la 
empresa constructora y Yarrow & Co., de que emprendería de inmediato la 
construcción de otro buque con características análogas a las del primero 28. 

Pasado el tiempo, sorpresiv:1mente se recibió información de la llegada del 
buque a Colón, a cargo de C harles Hardy, el ingeniero enviado para que lo 
armara 29• 

Precisamente en este momento , cuando el vapor está próximo a llegar y las 
gestiones de Simmonds prácticamente han dado sus frutos, toda la empresa se 
sitúa al borde del hundimiento. La noticia de la llegada del vapor coincide con 
el estallid o de la guerra civil de 1885. No ha sido posible precisar si, debido a 
este conflicto, Carlos H. Simmonds, en carta dirigida a Belisario Zamorano , 
aduciendo razones técnicas, propone devolver el barco a Londres y olvidarse 
del proyecto. 

Lo cierto es que Simmonds, que ya era un hombre de sesenta años, veía de 
nuevo postergado su propósito, ahora por la guerra que se avecinaba, y estaba 
sin duda cansado de los problemas y dilaciones que habían retrasado toda su 
labor desde principios de 1883. De la respuesta de Zamorano deducimos que el 
estado de Simmonds era "de excitación" y que encontraba motivos para 
suspender en Buenaventura el traslado del buque 30. Que los motivos eran 
técnicos, se comprende al leer-completa la carta de Zamorano, que abunda en 
razones para convencer a Simmonds de que el Cauca es navegable. Que esos 
motivos técnicos eran un pretexto, es algo evidente, ya que Simmonds no 
necesitaba que nadie lo convenciera de la navegabilidad del río. Él había sido 
precisamente su máximo defensor. 

Queda así consignado este pequeño misterio, constituido por el propósito del 
principal impulsor de la navegación a vapor por el río, de dar al traste con ella, 
cuando aparentemente ha logrado superar todos los obstáculos que se le 
. , 
mterpoman. 

Claro está que hacía falta enfrentar retos formidables. Uno era la guerra, que 
sin duda influyó, retrasando la iniciación de la empresa. Otro era el traslado 
del vapor desde Buenaventura hasta la orilla del Cauca. Además había que 
armarlo correctamente. Y finalmente esperar para saber si navegaría, o nau­
fragaría como el Caldas. 

Adicionalmente, es posible que por esta época se hubieran comenzado a 
incubar las diferencias entre Simmonds y Bartolomé Chávez, que más tarde 
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31 lhíd .. 9 de enero de 189 1 y 17 
de j ulio de 1 1!91. 

12 !híJ .. 16 de enero de 1885. 

JJ !híd.. 13 de septiembre de 1895. 

darían para el único pleito judicial que Simmonds afrontó en Cali. El fallo le 
sería favorable J I. 

Sea como fuere , Herr Simmonds aceptó el consejo de Zamorano, rechazó el 
momento de flaqueza y puso manos a la obra con toda la energía de que era 
capaz. La prensa pudo informar que "Mr. C. H. Simmonds a esta hora ya está 
trabajando en la orilla del río , en el Paso del Comercio , en la construcción de 
una gran ramada que debe servir para armar el buque" n. 

Sin duda, Simmonds se mereció el aprecio que le tenían los caleños. Asombra 
imaginar la vitalidad de ese viejo Herr de ojos azules , pelo entrecano, bigote y 
pera, estatura mediana y complexión robusta 33 , nacido en la cuna de la 
Reforma luterana y que , sin embargo, jamás ofendió con sus creencias religio­
sas a ninguno de los católicos qu~ lo circundaban, agachado a la ribera del 
Ca u ca, soportando el calor enervante del valle, superando las tardanzas a las 
que no estaba habituado y observando en el horizonte cercano las asechanzas 
de una guerra que hacía incierta la suerte de los extranjeros. 

V 

La guerra, como era de preverse., retrasó toda clase de proyectos productivos, 
entre ellos el del vapor Cauca. Y algunos ciudadanos extranjeros sufrieron sus 
avatares, debido a que habían profesado amistad a los regímenes radicales. 

El Vapor Cabal partiendo rumbo a la n udad de Cartago. y el día de la inauguración del puen1e Carlos Holguín en Juanchi10. 

\ 

• 
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Tuvo otro efecto : cerró fuentes de información histórica , de ta l fo rma que el 
rastro del vap or se pierde a princi pios del a ño de 1885, y volvemos a saber de él 
en agosto de 1887 , cuando el ingeniero H a rdy, accidentado, se encuent ra al 
frente de la labor de armar la embarcación 34 . 

Han t ranscurrid o d os a ños y med io desde que el vapor llegara a Buenaventura 
y estallara la contienda civil. En el ínterin ha sucedido un hecho fundamental: 
su traslado en piezas desde Buenaventura hasta Cali remonta nd o la cordillera 
Occidental. Esta era, en aquel entonces, una empresa de miedo. A lomo de 
mula, en parihuelas , a espaldas de peones, transi tando por caminos enmonta­
dos y fangosos, bordeando abrupt os precipicios, con pérdida de vidas anima­
les y humanas y en ocasiones con el deterio ro definit ivo de la propia carga, así 
los empresarios más osados transportaban su mercadería del puerto a la 
ciud ad. Pero nad a de lo que a nteriormente se había hecho podía compararse 
con el acarreo del vapor Cauca por la misma ruta. 

Sabemos, por experiencias semejantes ocurridas más adelante, que la maqui­
naria venía emp acada en piezas desde Europa, y que éstas siempre resultaban 
más voluminosas y pesadas de lo que era posible tramontar en los pasos de la 
cordillera. El primer proceso consistía, entonces, en dividir en Buenaventura 
estas piezas en otras más pequeñas. El vapor Sucre, por ejemplo, vino emba­
lado en 222 gra ndes jo tos que hubo que reempacar, y quedó convertido en 782 
bultos, de los cuales 175 se transportaron en parihuela y 607 a lomo de mula. El 
eje de la 1 ueda de uno de estos vapores constaba de tres piezas, la mayor de las 
cuales pesaba 38 arrobas 35. 
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Los vapores alimentaban su caldera con leños. En es/Oforografia al vapor Sucre. arraca m ienrras retal{ e leña 
(Fo rografia de Jaime Fernánclez de Sow). 

Transportar el Cauca requirió un pequeño ejército de hombres y animales. 
Sabiendo que una muy buena mula no puede hacer un viaje largo en montaña 
con una carga superior a las ocho arrobas, imaginémonos por un momento el 
transporte , en los desfi laderos de Dagua, de una pieza con un peso de 38 
arrobas. Siete hombres fornidos y resistentes se necesitarían para movilizarla 
en parihuela en los tramos más llanos, y luego a hombros en los trechos 
inclinados, con infinito cuidado y paciencia, de tal forma que alguno no 
resbalara en un paso peligroso, pues ello implicaría la pérdida de una parte 
vi tal del vapo r y presumiblemente la muerte de varios de los sacrificados 
cargueros. 

Barcas. vapores _1· pt'qunia.\ emharcacwnes vJO¡ahan por el río Cauca. El vapor Girardot era uno de los más pequniu.s que lo surcaban. 
1914: pequeño vapo r bajo el puenre de Medwcanoa. 

- --- -

46 Boletín Cultural y Bibl iográfico Vol. 26. num. 21 . 1989 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

El vapor Sucre frente al Paso de la Tor rl'. cerca de Yumho: en p n mer p lano una harcaza para PI servtno de 
los hacendados y peones. 

No menos de un año debió de durar la aventurada empresa del traslado de las 
piezas del Cauca desde Buenaventura hasta el Paso del Comercio 36 . 

Lamentablemente, no fue posible hallar un relato, aunque fuese somero. de 
esta labor. Infortunadamente, porque ella constituyó la primera gran empresa 
de transporte hecha para instalar maquinaria pesada en el valle del Cauca. Sin 
~uda, hombres como Santiago Eder tomaron atenta nota de esta experiencia, 
que le serviría luego para el acarreo de las piezas del ingenio La Manuelita, con 
lo cual se dio comienzo a la transformación industrial del campo vallecaucano 
y a la evolución de la hacienda semifeudal en plantación capitalista 37 • 

Entre la demora sufrida a causa de la guerra y el dispendioso traslado de la 
carga se consumen los dos años y pico de espera. Para aumentar la tardanza, 

J~ P hanor l::.dc:r. Op. cu . Un muy 

buen relato del transpo rte dt' 
la maqumana del angen10 La 

M anuelata. en esta obra qut' 
debrcra 'er reeditada. por la 
mrsma ruta del Cauca 

\) J o~é Maria RoJ aS G . f.'mprt'· 
san o.\ 1 Tecno logía en la (or­
mt~ctún del sector a::u( are ro 
en Colomhw. 1860-1980. Socre­
d ad ) economía en el Valle del 

Cauca. t. V . Bogo tá. Banco 
Popular. 1983. págs . 19-20 

Vapor Cali p asando bajo el p uente Carlos Ho lguín. Juan chuo. 191! (Forugrafía de Jatme 
Fernández de Soto). 
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Charles Hardy, el ingeniero enviad o para armar el vapor, sufrió un accidente 
que por poco le cuesta la vida 38 . Este Hardy (cuya nacionalidad ha quedado 
confusa, debid o a q ue su no mbre, Charles, y su procedencia, Londres, permi­
ten suponer que era inglés 39; a que en ocasiones se le menciona como 
compatriota de Simmonds 4o, y que a veces se le alaba su carácter yanqui 4 1) fue 
propenso a accidentarse, a punto ta l, que murió en Cali al caerse de un caballo 
a principios del presente siglo 42. 

Hardy fue importante para la navegación a vapor. Él armó el buque y dirigió 
su navegació n, trabajando con tenacidad y espíritu de sacrificio . La prensa 
elogia su empeño en echar el vapor al agua lo más pro nto posible 4 3. 

Pero ni siquiera el "carácte r yankee" de Hardy podría superar las contingen­
cias propias del incipiente desarrollo económico . Aún se necesitarían varios 
meses para q ue el Cauca pud iera flotar sobre el río. Comenzaría entonces una 
especie de comedia de los apresuramientos, en la cual la prensa daba por hecho 
lo q ue todavía no estaba concluido 44 • 

A Simmonds todo esto lo debía de exasperar , pues introducía un factor de 
impaciencia y de presión, que, combinado con expresiones como la de que " no 
deja de ser peligroso , embarcarse para el primer viaje, no contribuía al buen 
suceso de la empresa. Y la demora en el comercio ayudaría a crear un ambiente 
de exasperació n, al clamar la prensa por la tardanza de unos barriles de betún 
que habían sid o pedidos a Europa 4 s. 

Finalmente llegaro n los d ichosos barriles, pero falt aba ajustar el armado de la 
embarcació n y realizar la labor de calafateo . Terminaría el año 87 y se iniciaría 
el 88 si n que fuera posible efectuar el viaje inaugural del Cauca. En esta 
ocasión , Simmonds, haciénd ose el sordo a los afanes de los periodistas, 
prefirió asegurarse antes de la bend ición y primer viaje del buque, llevando a 
cabo a lgunas exploraciones previas por e l río , hasta quedar convencido de que 
la nave respondería a las expectativas 46. 

Sólo cuando tod o estuvo listo , y el buque demostró que navegaba y lo hacía 
bien , el 29 de feb rero de 1888, permitió Si mmo nds q ue e l vapor Cauca 
comenzara a prestar sus servicios al público. Veamos parte del repo rtaje sobre 
el primer viaje exitoso de un vapor po r el segundo río del país: 

48 

E/29 de febrero salió de Tiacuante a las JI a.m . ... En Buga recibió el 
vapor mi/tablas de madera, que hacen cien cargas, para trasladarlas 
a esta ciudad. 

En todo el tránsito recibió el vapor el entusiasta y patriótico 
saludo de los habitantes de los pueblos y caseríos inmediatos ... 
Qué grata sorpresa para los viajeros del vapor Ca u ca [ ... ] oír salir 
de en m edio de la espesa selva secular los ¡hurras 1 de una multitud 
entusiasta [ ... ]. 

Al llegar a Buga casi todos sus habitantes se trasladaron al puerto 
donde hicieron el reci bimiento más cordial y más entusiasta al 
vapo r y a los pasajeros: ¡Con cuánta razón!, pues Buga y Cali 
quedarán en adelante unidas por esa nueva calle movible, llamada el 
Ca uca, perfumada con la vainilla de los bosques y adornada con los 
pisamos y los cachimbos 47. 
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Fue todo un acontecimiento y una verdadera fiesta. Pero es extraño notar que 
el nombre de C. H. Simmonds falta entre los pasajeros del primer viaje del 
vapor. Otro pequeño misterio: Herr Simmonds no se embarcó en el tránsito 
inaugural del Cauca y, que se sepa, nunca figuró ni en la listas de pasajeros ni 
en la de tripulantes de la embarcación. Mientras el Cauca estuvo en servicio , 
desde el 29 de febrero de 1888 hasta el 23 de julio de 1896, era común que la 
prensa diera una relación de los pasajeros importantes que viajaban en el 
vapor, así como de sus principales tripulantes. En ninguna ocasión aparece 
entre ellos C. H. Simmonds. 

Tal vez el viejo alemán , una vez coronada la empresa, tras la superaci ón de 
tantas contingencias adversas, prefirió contemplar desde el embarcadero del 
Paso del Comercio, al que la gente ya llamaba Puerto Simmonds, las idas y 
venidas de los habitantes, carga y tripulación al vapor, sin curiosidad alguna 
por un tipo de viaje que él conocía hasta la saturación. 

VI 

El comienzo de la navegación a vapor en el río Cauca trajo consecuencias de 
importancia para el desarrollo económico y la vida comercial. Al multiplicarse 
la capacidad de movilización de carga de un municipio a otro y de todos hacia 
Cali, no era posible continuar acarreando la mercancía a lomo de bestia o a 
espaldas de peón. Se requerían carros: en esto Simmonds también tomó la 
iniciativa y dio ejemplo 4 8. 

Complemento inseparable de la utilización de carruajes para la construcción 
de caminos de las ciudades del valle a cada uno de sus puertos. Con ello se 
abrían dos grandes frentes de actividad : empresas de carruajes y compañías 
constructoras. Y no sólo en Cali, sino a todo lo largo del valle. 

Además de los caminos, era indispensable construir bodegas a orillas del río. 
Los diferentes cabildos municipales tuvieron que enfrentar estas necesidades 
apenas se puso en marcha el vapor Cauca 49. 

El buque sobre el río fue para los pobladores de entonces una especie de 
premonición de que el progreso y la modernidad se les venían encima y los 
conectaba con sociedades más disciplinadas en su vida comercial: .. los cauca­
nos, que en lo general gastamos tan poca formalidad cuando se trata de 
concurrir a una cita, comenzaremos a ser exactos; nada contribuye tanto a 
corregir ese defecto como un ferrocarril o un vapor" 50• 

El éxito de la Compañía de Navegación a Vapor alentó las iniciativas empresa­
riales y ya desde entonces comenzó a pensarse en la necesidad de construir un 
tranvía que conectara a Cali con el río Cauca 51• La ciudad se contagió de un 
optimismo saludable al influjo del vaporcito que surcaba el Cauca y se decía 
que .. la civilización se nos entra a pasos acelerados [ ... ] Al paso que vamos. 
no tardaremos en ver la ciudad alumbrada de noche por medio del gas , ya que 
no con luz eléctrica" 52 . 

Faltaría, lo sabemos hoy, algún tiempo para que esto se hiciera realidad . 
Habría que pasar, aún, por la más larga de las guerras civiles . De hecho. la luz 
eléctrica y el tranvía de Cali a Juanchito no comenzarían a hacerse realidad 
hasta 1910, más de veinte años después de los alegres vaticinios aludidos 53 . 
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Pero Herr Simmonds y el ba rquito que tanto trabajo había costado poner a 
navegar habían tocado a fo nd o e l alma colectiva de los pobladores del valle. 
En los orígenes del departament o del Valle de l Cauca está el hecho que las 
ge ntes que navegaban e l río ya no e ran caucanos sino habitantes del valle que 
fo rma el río Cauca. Y e l vapor que lo surcaba era e l único vehículo de 
comun icación q ue poseían. 

En cierta forma. tenían razón los articulistas de entonces que consideraban 
como un princi pio de la era moderna el tiempo que se cuenta a partir de 29 de 
fe brero de 1888 : el ensanchamiento de la actividad comercial, la transforma­
ción de las costumbres que implicaba la navegación a vapo r, el espíritu de 
empresa del q ue se contagió parte impo rtante de la población y la presencia en 
la regió n d e gran número de personas, muchas de e llas extranjeras, que Herr 
S immonds había puesto en movimiento. creaban la esperanza del pronto 
advenimiento de una época de prosperidad . 

Carl Hauer Si mmo nds fue asesinad o de tres tiros de revólver, el 4 d e septiem­
bre d e 1895 , por un estado unidense trastornad o , de nombre Charles Radford. 

f .o Barca tratli{IOrtantlo ganado N I el Pa.1o del Comncw . Cali. 
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Dedicó los últimos siete años de su vida principalmente a dirigir las operacio­
nes flu via les del vapo r Cauca 54 • 

El vapo r Cauca naufragó el 23 de j ulio de 1896, después de ocho años 
continuos de servicio, "en un punto llamad o Bumbún, abajo del paso de 
Buga ... " 55. 

Uno y o tro , el hombre y la máq uina, contrib uyeron a la configuración de la 
semblanza moderna de la regió n vallecaucana. S immonds dejó su descenden­
cia en la regió n y su no mbre ha sido perpetuad o , a pesar de la decisión absu rda 
de q uien cambió la deno minación de Puerto Simmonds por la de Puente del 
Comercio. 

El vapor Cauca se hundió lentamente en e l río y nunca pud o ser recuperado 56 . 

Allí debe permanecer, en algún punto de l lecho entre Buga y Tuluá, como 
testigo remoto de una época en que el Cauca estuvo lleno de vida. 

Al fondo el tranvía de Cah con de.u m o a Juanchuo. en ::ona anexada pm la /luna . 
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